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Xas negligencias, 
las desleallades y  el 
imjmnismo en lodos 
sns aspectos se ha ler 
minado ya, y  donde 
retoñen se aplastarán 
con mano de hierro.

(del m a n ifiesto  d e l ffob lern o J

Hoy más fuertes y unidos que nunca ante el des
aro y la provocación del fascio internacional

ORIAL
E l fascio Internacional, en la sucesión 

diaria de hechos guerreros, va superándo* 
se en vesánica furia , en criminalidad, en 
óarbarie. en incendio, en derrame de san* 
gre y de muerte.

Vizcaya sufre hoy, al igual que en 
otras ocasiones Madrid, Málaga... el im* 
''Miso destructor que ha volcado a llí su 

ría de tormenta.

No podemos predecir la suerte que co> 
la' heroica, abnegada y libre Euz*

i; pero sí sacar de la valentía y bra­
vura de sus defensores las virtudes que 
. iornan ai pueblo euskaro y ponerlo de 
ejemph) para que en ellos se miren los 
españoles todos que defiendien la causa 
3 r la Libertad y la Justicia.

También podemos deducir, como un 
hecho aleccionador, que cuando un pue­
blo tiene la capacidad combativa dispues­
ta a todofl ios sacnñcios, cuando tiene 
la seguridad y la fe en el triunfo de sus 
armas, cuando la llama que inflama sus 
pechos de coraje y de odio hacia la es­
clavitud y opresión que se les quiere im­
poner por la fuerza, cuando su decisión 
y entusiasmo les hace acometer empresas 
temerarias, derrochando valor y bravura 
en multiplicidad de hechos heroicos no 
puede ser vencido por mucho que sea el 
empuje del adversario.

La  lucha desigual que se desarrolla en 
Vizcaya por la d ifícil comunioación con 
el resto de la España leal y en la que, por 
el contrarío el fascio internacional ha acu­
mulado un fuerte contingente de material 
bélico y humano, nos mueve el ánimo a 
admirar más si cabe la defensa que man­
tienen los invictos eu^aros.

Ciando dejemos atrás la pesadilla' cruel 
de esta guerra a muerte, cuando la leja­
nía de estas fechas históricas hagan jus­
ticia con el pueblo español, podrá com­
probar el Mundo la capacidad combativa 
de un pueblo que no pudo nunca dome­
ñarse a la esclavitud y la incultura. Po­
drá comprobar el mundo absorto el caso 
insólito, particular y señero de la bravura, 
la valentía y el coraje que supo oponer 
Un pueblo a la barbarie, la destrucción y 
ia muerte de otro mil veces más salvaje 
4ue las propias ñeras.

Vtva por siempre el heroico pueblo de 
SuAadi que tan alta está poniendo en el 
•hundo entero, la bandera española dé te 
-ibertad y la Democracia.

ío «AI

La caneza ce coesno inaDLa asía casaca ea las resems ce cae ciscoaeiDcs
(viene del número anterior)

Las mejores ciudades de España, son del 
Gobierno. Madrid, el centro administrati­
vo y financiero de España; Barcelona, ca­
beza de la región industrial más importan­
te; Valencia, la tierra más rica y fecunda; 
Bilbao, base de la industria del armamen­
to militar, atesoran posibilades inmensas 
de producción inasequibles para los rebel­
des, que denominan por el contrario, las 
antiguas ciudades llenas de evocaciones 
históricas: Avila, «la ciudad de los muer­
tos»; Salamanca, con su Universidad; Bur­
gos, la estéril capital de Mola; Sevilla, 
León.

Lo más rico de sus dominiciB no pueden 
aprovecharlo. Zaragoza, asediada, y Anda­
lucía, hostil, no facilitan a los facciosos las 
reservas que una guerra larga hace nece­
sarias. Queipo no podría avanzar ni un 
solo paso, sin dejar tras él una población 
civil dispuesta a levantarse contra los fas­
cistas en su retaguardia, a cortarles sus 
líneas de comunicación. En los pequeños 
pueblos, los campesinos andaluces hostili­
zan perseveradamente a k s  fuerzas de 
Queipo y de Cascajo. Bs una nueva guerra 
de guerrillas, como en tiempos de Napo­
león. Y es que detrás del ejército de los 
rebeldes no hay nada español. Esa es nues­
tra ventaja, que se hará mayor a medida 
que la larga guerra más visibles las reser­
vas de unos y otros.

La  agricultura.

Sin duda, el Gobierno del Frente Po­
pular es, económicamente, muy superior a 
los fascistas. Si dispone de casi toda la in­
dustria nacional, tiene también la región 
agrícola más importante de España; Valen­
cia. La huerta valenciana está alimentan­
do a los luchadores antifascistas, y sus 
ininterrumpidas cosechas constituyen una 
-ie las más efectivas reservas del Gobier­
no. La próxima de la naranja va a ser, en 
manos del Gobierno, un instrumento eco­
nómico de gran importancia, pues la U. R. 
S. S., está dispuesta a comprar toda la na­
ranja levantina si es necesario. Aparte de 
que no hay que olvidar tampoco, que el 
Banco de España, que posee uno de los ma­
yores tesoros en oro de Europa, está en 
manos de la República.

Los rebeldes disponen de los depósitos 
de trigo, en Burgos y Valladolid. Pero las

regiones fructíferas de Levante, la gana­
dera, del Norte, son del Gobierno, que 
cuenta con regiones agrícolas más amplias, 
en las que se abarca un maor número de 
cultivos.

Brevemente hemos visto las posibili­
dades económicas del Gobierno y las de 
los facciosos. A medida que la guerra civil 
se prolongue, el factor económico acentua­
rá su predominio sobre los otros que 
cuentan en la lucha. Entonces será más 
evidente nuestra superioridad. Contenida 
la ofensiva fascista, que Alemania e Ita­
lia alimentan con aviones y cañones, hay 
que esperar, seguros de nuestra posición 
mejor, nuestro momento, confiados en que. 
de persistir la ayuda germano-italiana a 
los fascistas, único remedio a su situación 
desesperada, la U. R. S. S., que así lo ha 
declarado, apoyará decididamente nuastro 
Gobierno legítimo.

La  industria.

Casi todas las industrias importantes 
para la guerra, están al servicio del Go­
bierno. De los grandes centros de energía 
eléctrica, los principales, en la vertiente 
Sur de loe Pirineos, están en nuestras ma­
nos. De las minas de carbón, el 75 por 
ciento están controladas' por el Ministerio 
de Industria de la República. Las nunas 
de hierro de cinc (siíuadac en Santander 
y Bilbao), todas las de plomo (en el Sur, 
entre Cartagena y Linares), los yasimien- 
^os de mercurio (Almadén) son nuestros. 
La gran industria de España se encuentra 
en poblaciones aseguradas contra una con­
quista rebelde; Barcelona, Bibao, Valen­
cia, Gijón. Los fascistas disponen sólo de 
las minas de hierro de Marruecos. Las de 
cobre, de Riotinto, son heroicamente de­
fendidas por los mineros.

Las grandes fábricas de induatrias quí­
micas, están en Madrid, Bilbao y Barcelo­
na. Las de prodwctos alimenficioe, en Va­
lencia, Madrid y Barcelona. Los rebeldes 
pueden aprovechar tan sólo k s  fábricas de 
conserva de pescado, en Vigo.

La comparasen de los ingresos de las 
contribuciones, nos es también favorable. 
Las dos terceras partas de los ingrasos en 
España, los dan exclusivameíite, Madrid 
y Barcelona. Ek los cinco puestos cerner 
cíales, cuatro son del Gobierno.
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EL COMBATIENTE

'Resumen

La noticia más importante que consig­
nar, en la jornada semanal pasada, es la 
fuerte resistencia opuesta por el pueblo 
euzkaro al empuje bárbaro del fascismo 
internacional sobre Bilbao. La enorme su­
perioridad bélica en' aviones y cañores de 
grueso calibre han hecho replegar nuestras 
posiciones al oeste de Bilbao, quedando 
en nuestro poder la zona minera y fabril. 
Bilbao ha caído, pero no se ha rendido. La 
bravura y el coraje de nuestros hermanos 
de Euzkadi sigue aun en pie para vengar 
a la querida ciudad hollada por la planta 
vil del fascio internacional.

3\Lo nos ulemorisan las fanfarronadas de Ale­

mania e íHalia. £a  Suvenlud espera fríamente 

los acontecimientos y  promete hacer frente

a ellos.

m--

«El Comité de No Intervención ha acor­
dado enviar a las dos partes españolas (?) 
el llamamiento a la humanización de la 
guerra».

¡Que empiecen los asesinos de Málaga 
y Euzkadi!,..

En la Alcarria siguen nuestras fuerzas 
su avance lento, pero seguro, conquistando 
pueblos y consolidando posiciones.

En el sector de Pozoblanco hubo algu­
nas escaramuzas con pleno éxito para las 
armas de la República. La aviación fac­
ciosa continuó su salvaje bombardeo de 
poblaciones alejadas de este frente.

La  policía de Barcelona ha practicado 

algunas detenciones de destacados elemen­

tos del Partido Obrero de Unificación Mar­

xiste. Debido a las declaraciones presta­

das por los detenidos, se procedieron a 

las investigacrones, que dieron por resul­

tado la detención de cincuenta personas 

más. Figuran entre los detenidos varias 

mujeres de singular belleza, de naciona­

lidad extranjera, dedicadas al espionaje.

encontraba a bordo de uno de los barcos 

comerciales secuestrado por Franco cerca 

de Bilbao fué hecho prisionero y conde­

nado a muerte en Salamanca. La fam ilia 

ha reclamado al Gobierno holandés para 

que proteste cerca de Franco contra esta 
condena.

«El Gobierno británico ha recibido una 
nota de Franco, en la que pide se le con­
ceda el derecho de beligerante. En esta 
nota se exponen las razones por las cua- 
le.s solicita el reconocimiento de dicho de­
recho».

¡Que te crees tú eso, Von Franco!...

En el Centro el enemigo continúa en 
sus ataques a nuestras posiciones, no lo­
grando sus objetivos.

En Carabanchel sigue la lucha fuerte y 
dura con resultados favorables a nuestras 
armas.

En los demás sectores nada digno r.e 
.mención, salvo la continua pasada a nues­
tras filas de soldados evadidos del infierno 
fascista.

LO N D RES. — E l Partido comunista or­

ganizó una nutrida manifestación, en la 

que se calcula figuraban unas 5.000 perso­

nas, que, bajo la consigna de «Basta ya 

la guerra de Hitler contra las niños», re­

corrió las principales vías de la población 

londinense, en medio de grandes vítores 

a la España republicana.

En pocos minutos fueron recogidas 50 
libras esterlinas.

H itler ha comenzado a vender los te­

soros artísticos de Alemania para procu­

rarse las divisas que necesita para el rear­

me. Entre los objetos que últimamente ha 

sacado a la venía se iencuentran obras 

maestras de fray Angélico, Botticelli, Tin- 
toreto, Brueghek y Van Dyxk.

E L  CONGRESO DE E S C R IT O R E S  SE  

PRO N UN CIA CONTRA LA  B A R B A R IE  

FA SC IST A

«En los círculos checoeslovacos se dice 
que la campaña de Prensa alemana contra 
Checoeslovaquia es análoga a la que llevó 
a cabo hace algún tiempo y que tiende a 
realizar una acción muy peligrosa para 
toda Europa».

Alemania, como se ve, afina su punte­
ría contra Checoeslovaquia.

A lo mejor le sale el tiro por la culata 
como en España.

Suskadi es la magna
FRAN CO  A SESIN A  A UN M ARIN ERO  

HO LAN D ES

epopeya del pueblo es París 18, 12 noche.—Comunican de Ams- 

terdam que un marinero holandés que se

Nueva York 18, 11 noche. — E l Congre­

so de Escritores, compuesto por 253 dele­

gados, se ha pronunciado, en una resolu­

ción que ha hecho pública contra la bar­

barie fascista llevada a cabo en las po­

blaciones civiles, y muy especialmente con­
tra Guernica.—A. I. M. A.

pañol.

VISADO POR LA CENSURA

«Dicen de Roma que toda la Prensa 
’taliana cementa con gran entusiasmo el 
artículo «Guadalajara» en el que el «Po- 
polo d’Italia». órgano del «duce». exalta 
la conducta de los legionarios italianos que 
tomaron parte en la batalla del frente 
de Madrid del 8 al 18 de Marzo, y que, 
según él, se han cubierto de gloria».

¡Mecachis, y que listo es ese «dulce»!
Y nosotros creyendo (?) que había ocu­

rrido todo lo contrario.
¡Está visto que tenemos muy malos in­

formadores!...

MUY IM PORTANTE

EjtlídTO PUPIILAR
La Oficina jurídica del S. R. I. en Va­

lencia, calle de Montornés, 1, comunica 
que para cuantos asuntos se relacionen 
con expedientes de inválidos, pensiones, 
muertos o desaparecidos en el frente se 
atenderá gratuitamente euantas consultas 
se formulen los lunes, miércoles y vier­
nes, de tres y media a cuatro ymedia.

Está Oficina, np sólo asesora, sino que, 
también gratuitamente, y como' ayuda a 
las familias de los combafientes antifas­
cistas de cualquier tendencia que sean, 
tramita los expedientes hasta su completa 
terminación.

El incidente del

&
á

Vapor “ Leipzig“

*  V

r
INVASiaN italiana .
m . .

A  la vista de la nota presentada por 
el embajador alemán al ministro de Ne- 
focios Extranjeros inglés con respecto a 
las supuestas agresiones contra el crucero 
«Leipzig», el Ministerio de Defensa Nacio­
nal afirma que tanto el 15 como el 18 de 
junio, y a las horas que en el mencionado 
documento se señalan, todos los subma­
rinos a las órdenes del Gobierno español 
se hallaban en puerto, c®mo fácilmente 
puede probarse.
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S E C C I O N  M I L I T A R

El combate ofensivo
Pian de ataque y su desarrollo

Los elementos de la exploración que 
han establecido el contacto habrán facili­
tado los primeros informes para concebir 
el plan de combate; las mayores precisio­
nes para establecerlo definitivamente las 
proporcionan las vanguardias, quienes las 
obtienen por el combate.

El comandante de la división determi­
nará el número de vanguardias si no lo na 
hecho el comandante del Cuerpo de Ejér­
cito, su composición y mando, y definirá 
sus misiones, líneas sucesivas que deben 
alcanzar; puntos importantes que han de 
ocupar, tales como observaciones para la 
aritllería, desfiladeros, pueblos,- bosques, 
etcétera, que protejan la marcha del grue­
so, faciliten o apoyan la maniobra.

El comandante de la división marcha, 
normalmente, en la cabeza del grueso y 
sigue atentamente las operaciones de sus 
vanguardias para deducir de sus informes 
el verdadero valor del contrario: acerca 
de este extremo y del resultado de los 
conabates preliminares,; debe informar al 
comandante del Cuerpo de Ejército.

El grueso de la división se dispondrá de 
fornia que marche al abrigo de las vistas 
del enemigo y que a la vez se halle en con­
diciones de empeñarse en combate, bien 
para apoyar el ataque de las vanguardias, 
bien para recogerlas en cas ode que sean 
rechazadas: esto obligará a efectuar la mar­
cha por saltos sucesivos de posición a po­
sición, alternando los movimientos de la 
infantería y artillería; es un procedimien­
to lento, pero necesario cuando no se tie­
nen noticias positivas de dos efectivos del 
enemigo con los que se está en contacto, 
lii de sus intenciones.

Cuando los elementos de caballería que 
constituyen el escalón más avanzado que­
den detenidos por el fuego enemigo, en­
tran en funciones las vanguardias, con el 
fin de comprobar cuáles son los contactos

que ofrecen una verdadera resistencia, 
procurando vencer éstas por medio de ac­
ciones de frente y flanco, ejecutadas las 
segundas por las fracciones que hayan con­
seguido avanzar sobre su eje de marcha.

Si todas las vanguardias se encuentran 
detenidas ante líneas más o menos conti­
nuas de fuegos combinados de infantería 
y artillería, resistirán, organizando rápi­
damente el terreno y plegándose a él.

Durante estos combates la caballería di­
visionaria habrá pasado a establecerse en • 
los flancos para protegerlos o se manten­
drá a retaguardia, siempre dispuesta a in­
tervenir para explotar un éxito o cubrir 
una brecha, sin perjuicio de emplearla en 
cualquier momento en la ejecución de los 
reconocimientos que sean precisos.

La escuadrilla divisionaria de observa­
ción a la vez que desempeña una constan­
te misión de reconocimiento cooperará a 
manterter el enlace de las vanguardias 
con el mando.

Ante una línea continua de fuegos de 
infantería, complementados y reforzados 
por otros de artillería, podrá caber la du­
da de si se está en presencia de una ver­
dadera posición de resistencia o simple­
mente de una cortina cuyo fin sea retar­
dar la marcha del atacante, bien para per­
mitir la mejor organización de aquella po­
sición, bien para obligar a aquél a un d*es- 
pliegue prematuro y un ataque en falso 
donde desgaste la mayor parte de su po­
tencia ofensiva. Todos los medios de in­
formación serán pocos para descubrir la 
verdad de la situación, y entre ellos. los 
más valiosos serán los proporcionados por 
el contacta con el enemigo y por el estudio 
de la estructura de su línea de combate: 
la rápida percepción del jefe y su conoci­
miento los procedimientos del enemigo 
tendrán una influencia decisiva en la re­
solución del problema.

lanera de $ervir$e
c) En el cuerpo cuerpo, pelear más 

•con tiros a boca-jarro que a la bayoneta.
Primero. Recorrer con la vista to- 

■das las irregularidades del terreno de la 
posición enemiga.

Segundo. Abatir a bocajarro a todo 
adversario que se presente.

Tercero. Si el enemigo se man^ene 
•en una parte de la línea más a la dere- 
'Cha o más a la izquierda, disparar so­
bre él en enfilado.

¿Cómo hay que disparar después de 
Eaberse apoderado de una línea de de­
fensa?

Tomar posición más allá de la línea
■conquistada y vigilar el terreno.

Si se puede, abrir el fuego sobre la 
línea de defensa siguiente (para que sus 
deíen::ores se mantengan agazapados), 
sobre los que contraataquen y  sobre los 
que huyen.

Cómo se debe disparar sobre enemigos 
en movimiento

Para disparar sobre enemigos en mc- 
■'c- evitar el seguir los 

desplazamientos del enemigo con el ex­
tremo del fusil.

Debe esperársele en un punto del 
recerrido con el gatillo preparado, sin 
disparar hasta el momento preciso en 
pasa por este punto.

¿Dónde hay que esperar al adversa­
rio?

En el caso de q.ue el enenuigo. al que 
se acecha, parezca disponerse a lanaerse 
de su refugio a otro, si la salida pare­
ciese fácil, hay que apuntar sebee un 
punto bastante alejado de ella, y no so-

íu$il en el a$al
tare ella misma. De este modo, se evita 
el tener que apretar el gatillo de golpe, 
porque la salida del enemigo será rá­
pida.

Si la salida pareciese difícil, hay que 
apuntar a la salida. Así se aproechará 
el tiempo muerto que tiene que produ­
cirse antes de que el enemigo haya to­
mado impulso, porque su salida será 
lenta.

Si hay un paso difícil en el trayecto 
probable, hay que apuntar a este paso. 
Así se aprovechará la forzosa disminu­
ción de velocidad del enemigo, que ha 
de producirse en este punto.

Cómo disparar sobré un grupo 
que corre

Hay que evitar tirar al montón. Es 
preferible escoger un enemigo y perse­
guirle con tiro de precisión hasta de­
jarlo fuera de combate.

Escoger preferentemente al que vaya 
a la cabeza o a uno del montón. A ce­
char a los rezagados.

Cómo disparar sobre un grupo 
que avanza

Se trata de un avance, hombre por 
hombre en enjambre, hay que seguir a 
un sólo enemigo, sin dejar de dispararle 
hasta que haya caído, y  no dispat^ar so­
bre los enemigos saltando de un lado a 
otro.

Si se trata del avance de un grupo 
en columna, hay que esperar al enemi­
go que avance lo suñciente para poder 
hacerlo.

I
/ A L  F IN .... /

Ya era hora de que la II Internacional 
se apease del burro de la tosudez y la in­
comprensión. Han hecho falta repetidas 
invitaciones por la III Internacional para 
que se decida conjuntamente una acción 
eficaz y práctica en favor del Pueblo Es­
pañol.

La tibieza o la incuria con que actuaba 
el representante de la II Internacional, .Oe 
Broukére, nos apenaba un tanto; pero al 
fin se concertó la ayuda a nuestro favor.

Saludamos tan buena nueva y a vér si 
podemos, con la masa enorme de la uni­
dad de las Internacionales en este asunto 
nuestro, poner fin a tanta injusticia, a tan­
ta inhumanidad—dicho sea con perdón de 
Inglaterra.

A ver lo que dan de sí las füerzas uni­
das del proletariado mundial para con su 
ayuda desterrar para siempre de España 
y del mundo entero esa doctrina fascista 
que defienden y amparan la hez y el de­
tritus de todas las tierras.

Nosotros, los españoles leales, esperá­
bamos esa unidad de acción como agua 
de Mayo; porque sabemos hasta qué grado 
de defensa y ayuda pueden llegar de las 
Internacionales: porque sabemos que úe 
esta manera y no de otra se le asestará 
al fascio invasor el golpe de muerte; por­
que sabemos que el único medio de luchar 
contra el fascio internacional no sería po­
sible sin esa conjunción de voluntades y 
prepósitos: porque sabemos, en fin, que 1» 
hacía falta al heroico y abnegado pueblo 
español un valedor en el terreno interna­
cional como lo son la II y III Internacio­
nales. Nuestra suerte ha querido que esa 
unión no haya llegado tarde. Aun estamos 
a tiempo para reducir a polvo todo el apa­

rato grotesco y fanfarrón de las potencias 
internacionales fascistas que intentan—en 
un sueño vesánico—apoderarse del mundo 
entero.

«Nunca es tarde si la...»

Li propDOOfldD en Ins IHii enemiyot
Las unidades de nuestro Ejército con­

tribuyen para intensificaf este  ̂
trabajo político.

La iniciativa del Comité provincial de 
Madrid del Socorro Rojo Internacional de 
abrir una suscripción para recoger fon­
dos, con objeto de intensificar la propa­
ganda en las filas enemigas, suscripción 
que encabezó con la suma de 50.000 pese­
tas, ha tenido un magnífico éxito en nues­
tro Ejército.

A las primeras entregas de cantidades 
en metálico—entre las que hay que desta­
car la tan valiosa por todos conceptos del 
heroico general Miaja—ha seguido una 
activa emulación entre las unidades de 
nuestro Ejército, que se apresuran a ha­
cer su aportación para que pueda realizar­
se cuanto antes la finalidad a que son des­
tinadas.

Este proceder pone de relieve la cons­
tante superación del nivel político de nues­
tro Ejército al demostrar la comprensión 
absoluta del importante papel que juega 
en nuestra guerra la «nueva artCíería», 
tan peligrosa para nuestros enemigos co­
mo los proyectiles del más grueso calibre, 
ya que, al poner d meanifiesto el contenido 
de las dos Españas que hoy se enfrentan 
en los campos de batalla, van formando en 
las trincheras enemigas una moral contra­
lla  al grupo de militares rebeldes que han 
facilitado la invasión del fascismo inter­
nacional.

La valentía de los vascos, juzgada como superior a 
la de cualquier Ejército de Europa.

LONDRES, 19. — El corresponsal del 
«Daily Express», en Bilbao, comunica: 

«Acabo de llegar por la carretera de 
Santander que se encuentra bajo el fuego 
de un crucero rebelde, según se cree, el 
«Almirante Cervera».

Las posiciones de los milicianos en la 
cima de las colinas, y detrás, justamente 
debajo de las cumbres, se hallan bajo el 
fuego intensísimo de la artillería y de la 
aviación. La defensa, hasta ahora, es efi­
cacísima. Todos los ataques de la infan­
tería rebelde han sido rechazados, ocasio­
nando muchas bajas a los facciosos. Los 
milicianos luchan con gran entusiasmo, 
contraatacando siempre que es necesar:o

con la compañía de reserva. Tres hom­
bres murieron en el parapeto de las ame­
tralladoras, alcanzados por una bomba. In­
mediatamente otros tres subieron al mon­
te para ocupar el lugar de aquéllos, sin 
preocuparse lo más mínimo del intensí­
simo bombardeo aéreo.

El valor desplegado por las tropas vas­
cas es absolutamente superior al normal de 
cualquier ejército de Europa.

Continuamente están subiendo reservas 
a las montañas. Todo esto a pesar del 
incesant» bombardeo.

y m
m ¥

 ̂„  Á

^ 4

üuernica. Hstado de la ciudad después de la desírucción 
por los aviones alemanes.
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(BomBaüeniQ Juventud en amias

£1 parlado Vnico del proleiarimda 
será para la ¡uveniud la llave que abra 
las puertas de un porvenir culto, libre yfe t t a u  (Satillafo C a rtilla , seerefarlo de la 3 . 8. il .)

La cultura física en 
el Ejército Popular

Para el buen funcionamiento de los 
órganos, para asimilación perfecta de las 
sustancias nutritivas y para la desintegra­
ción y eliminación de los detritus, es in­
dispensable un mínimo de ejercicio físico. 
Este mínimo está representado por los 
quince minutos de gimnasia matinal lle­
vada a cabo, por la mañana, al levantarse, 
vestido ligeramente, y aun desnudo, si 
esto es posible. ¿Qué método gimnástico 
hay que practicar? Acerca de tal cuestión 
han sido escritas numerosas obras, la ma­
yoría d elas cuales presentan muchos pun­
tos comunes, y en casi todas ellas se en­
cuentran en parte los mismos movimien­
tos, con ligeras variaciones.

Yo os doy aquí diez movimientos fun­
damentales que pueden bastar. Tales mo­
vimientos serán llevados a cabo con la 
máxima perfección.

Ejercicio número .1 — Es un ejercicio 
puramente respiratorio. Posición inicial: 
De pie, con los talones juntos, con el cuer­
po y la cabeza erguidos y sacando el pe­
cho.

ma que antes; las palmas de las manos 
vueltas hacia ,el suelo. Ejecución: Los 
brazos se levantan verticalmente en vn 
solo tiempo. (De una a veinte veces.)

Ejercicio  IV . — Posición inicia: de pie, 
con el cuerpo erguido, los brazos dobla­
dos, las manos en los hombros respectivos 
y los codos a lo largo del cuerpo. Eje­
cución: L os brazos se levantan y extien­
de nverticalmente por encima de la cabe­
za en un solo tiempo. (De una a veinte 
veces.)

(Concluirá.)

plina sanguinaria, sino que se luchaba por 
unos intereses que en nada favorecían al 
pueblo. Hoy no solamente sabemos el 
por qué luchamos, sino también lo que de­
fendemos, y tenemos que acatar las ór­
denes que se nos den con tanto interés 
como se acataban entonces, porque ahora 
nos lanza a defender España, no solamen­
te la razón y  la verdad, sino un ideal 
sano y fuerte, que es el que se cuidará ma­
ñana de poner a España en el pedestal 
que merece.

Camarada: Defender la República de­
mocrática, es defenderte a tí mismo. ''ío 
olvides que Democracia signiñca libertad 

 ̂ y cultura. Fascismo, significa esclavitud.
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Ejecución: Inspirar lentamente con la 
nariz, dilatando el pecho y encogiendo el 
vientre. Marcar un ligero tiempo de es­
pera. Expirar por la nariz, a fondo y con­
trayendo el pecho todo lo posible. Mar­
car otro tiempo de descanso y volver a 
empezar. Al principio hágase tres veces 
le que antecede. Después váyase aumen­
tando el número de veces, hasta llegar a 
diez. Este ejercicio deberá ser intercala­
do igualmente entre los que seguirán, on 
caso de sofocación. Será asimismo venta­
joso llevarlo a cabo, en diferentes veces, 
durante el curso del día, cuando ello sea 
posible, y de preferencia antes de las co­
midas y antes de acostarse.

Ejercicio I I .  — Posición inicial: de pie, 
con el cuerpo erguido y los brazos tendi­
dos hacia adelante, horizontales y para­
lelos. Ejecución: Se abren los brazos'en 
un solo tiempo, horizontal y lateralmente, 
todo lo más atrás que se pueda. (De una 
a veinte veces.)

Ejercicio I I I ,  — Posición inicial: la mis-

Desde hace algún tiempo, se ha dejado 
notar un mejoramiento bastante aceptable 
en todos los frentes y sobre todo en los 
de Madrid y Pozoblanco, gracias a la alta 
moral que, tras de grandes esfuerzos . e 
ha introducido en nuestras tropas; moral 
que es la base primordial de nuestra vic­
toria.

Pero la guerra no solamente requiere 
el aprender el manejo de las armas; in­
fluye acaso más, al preguntarnos asimis­
mo, el por qué luchamos y el por qué da­
remos hasta la última gota de nuestra san­
gre para impedir que España se vea in­
vadida por un puñado de «mercenarios» 
pagados por unos generales traidores al 
Gobierno elegido por el pueblo. Esta es 
la pregunta que debe hacerse cada om- 
batiente y cada antifascista.

En esta guerra no solamente se defien­
de la República democrática, sino nuestra 
libertad y nuestra cultura, y por ese mo­
tivo tenemos que ayudarles a nuestros 
mandos para hacerles su labor más eficaz. 
¿Cómo? No olvidando que un ejército, por 
muy potente que sea por su gran canti­
dad de material bélico, sucumbe ante m 
ejército bien disciplinado y nosotros, gra­
cias a las iniciativas de nuestros mandos 
y organizaciones, lo estamos.

Pero, nb queriéndome apartar de lo que 
anteriormente decía, existe algo tan pri­
mordial como la disciplina.

Nadie ignora que cnando la guerra Je 
Africa, guerra fatal para muchos españo­
les, no solamente se acataba una disci-

La  parcialidad de los barccs  
del control y el nuevo a s ­

pecto del incidente del 
«Oeutschiand»

La Prensa británica subraya también 
los esclarecimientos dados por el jefe de 
la flota alema nasobre el bombardeo del 
«Deutschland».

El «News Chronicle» dice que toda la 
argumentación alemana se basaba en que 
el ataque de que fué víctima el crucero 
no fué provocado, y ahora se nos dice 
que los cañones del barco estaban pre­
parados y cargados, y que se dió la or­
den de fuego antes de que los aviones 
arrojaran sus bombas. Resulta que si los 
alemanes no atacaron los primeros, fué 
porque no fueron bastante rápidos. Esto 
lo dice el mismo comandante jefe de la 
marina alemana, en persona.

«De esta forma, la cuestión cambia 
por completo, y, por tanto, las represalias 
alemanas contra Almería son ahora más 
inexcusables que nunca.

Esto nos demuestra—dice el periódico 
—que es imposible saber la verdad sin 
observadores neutrales en los puertos.»
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Continuamos la publicación de los frentes de guerra. Guadalajara frente glorioso de las armas republicanas.

El «Daily Herald»’ califica las palabras 
del jefe de la flota alemana de confesión 
sorprendente, y agrega: «Esta sorpren­
dente confesión viene a reforzar conside­
rablemente el criterio del Gobierno espa­
ñol, que acusa a los barcos alemanes 
que participan en el control de demos­
trada parcialidad activa en la guerra.»— 
Fabra.

Palabras de
un Combatiente

Antifascistas españoles: A l cabo de 
diez meses de lucha cruel contra los in­
vasores de nuestra patria, yo, un humil­
de trabajador que está en las trincheras 
de la libertad desde los primeros mo­
mentos de la criminal subversión fascis­
ta, me veo en la obligación de dirigirme 
a todos los que estáis en la retaguardia,

saludo, y aconsejaros 
cariñosamente que os unáis y no miréis 
diferencias ideológicas. Seguir nuestro 
ejem plo y uniros en un solo bloque an­
tifascista.

Mucho se ha hablado y  se viene ha­
blando de la misión de los que estáis en 
la retaguardia, pero es lamentable te­
ner que reconocer que hay muchos des­
aprensivos que todavía no se han dado 
cuenta de lo importante que es el papel 
que tienen que desempeñar.

Yo quisiera, que en estas horas en 
que la lucha está en sus momento más 
críticos, en que los combatientes de 
vanguardia pasamos con orgullo y  satis­
facción todo lo que tenemos que pasar 
porque sabemos que defendemos la in­
dependencia de nuestra querida patria, 
vosotros no malgastéis el tiempo en dis- 
cusicnes de ideas, ni cuestiones políti, 
cas de segundo orden que no conducen 
a nada práctico, sino por el contraria, 
a entorpecer la inmesa labor que el Go­
bierno tiene entre sus manos que es más 
seria e importante de lo que muchos se 
imaginan. Como sabéis, los que esta­
mos en los frentes tenemos que eonsu- 
rnir mucho y por el contrario no produ­
cimos nada. Vuestra misión es altamente 
importante, pues es la de abastecernos 
a nosotros y a la población civil. Por lo 
tanto, debéis de sentir la guerra en lo 
más hondo de vuestros corazones, y  ver 
el modo de producir cada uno más que 
el compañero para que seáis dignos 
de nosotros y  para que tengamos toda 
lo que nos hace falta para ganar la 
guerra, que no haya en vuestras imagi-. 
naciones otra preocupación más impor-. 
tnte que esa. Tener en cuenta que uit 
brazo sin herramienta es un combatien­
te menos y por consiguiente un enemigq 
más.

¡Trabajar, trabajar sin descanso! Im­
poneros la obligación de exterminar a 
ese monstruo que nos persigue a trai­
ción, titulado quinta columna, que es la 
causante de las pocas discrepancias que 
puedan existir entre los trabajadores, 
perseguir a muerte a todo el que trate 
de entorpecer nuestra unión que en es­
tos momentos debe ser más estrecha que 
nunca; olvidar las pequeñas diferencias 
ideológicas que pudiéramos tener todos, 
para fundirnos en un solo bloque anti­
fascista contra el que se estrelle todo el 
conglomerado de la peste fascista.

lar!
¡Viva el (Gobierno del Frente Popu-

Viva la unión de todos ios trabaja­
dores!

RAFAEL ACEBO
35 Brigada, 1.* BataMón, 2.* Compañía.
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